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Palabras preliminares


			Queridos lectores:


			Esta novela ha querido ser un homenaje a los primeros pobladores de la actual ciudad de Villa la Angostura.


			Los personajes son de ficción, pero muchas de las situaciones que Dolores y Antonio atraviesan en estas páginas han sido sucesos que han vivido los primeros hombres que habitaron esa zona e hicieron con su presencia, su dedicación y su trabajo que ese pueblo prosperara y hoy tanto los argentinos como extranjeros podamos disfrutarlo.


			Es mi lugar en el mundo en donde pude vivir un breve tiempo en el año 2017 y al que con la ayuda de Dios regresaré como habitante, por ahora lo hago como turista, intentando visitarlo más de una vez al año, pero nunca los días de vacaciones que pueda pasar allí serán suficientes para mí que amo profundamente ese lugar.


			María Alejandra Lapuente
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Capítulo 1


			—¡Dolores, Dolores! Bajá, por favor, te están esperando —dijo Elvira desde el pie de la escalera de la casona de la calle Florida.


			Dolores, en su habitación, se peinaba frente al espejo con el rostro endurecido y los nudillos blancos por la fuerza con la que sostenía el cepillo.


			—Ya voy, mamá —dijo casi en susurros.


			Se recogió el cabello de rizos castaños claros, dio una última mirada al espejo ensayando una falsa sonrisa y bajó con pasos cansinos.


			Al ver a la madre en la escalera, la reprendió diciendo:


			—¡No es bueno hacer esperar a un pretendiente!


			La joven inspiró profundamente y se dirigió a donde la estaban esperando. Al entrar en la biblioteca, su padre exclamó desde el amplio escritorio donde estaba sentado:


			—¡Por fin, Dolores! Tu novio te estaba esperando, sentate, querida.


			Ella hizo una leve inclinación de cabeza a modo de saludo y se ubicó en uno de los sillones frente al escritorio.


			Su padre le dirigía una escrutadora mirada y ella bajó la vista. Se sentía asfixiada en ese lugar y no era por la cantidad de vitrinas con libros que la rodeaban, ni los cuadros que decoraban las paredes, sino por quién estaba a su lado.


			Lorenzo Torres Asenjo era un hombre mayor, que poseía grandes extensiones de tierra en la zona más fértil de la Provincia de Buenos Aires, y pretendía casarse con ella. El hombre la miró con ojos libidinosos y ella desvió la vista hacia la ventana que dejaba filtrar los últimos rayos de sol de la tarde.


			—Con Lorenzo estábamos fijando fecha para el casamiento — continuó diciendo Octavio.


			El cuerpo de Dolores se tensó de la cabeza a los pies, sabía que ese momento llegaría tarde o temprano, pero no pensó que sería tan pronto.


			Miró a su padre, hubiera deseado suplicarle, rogarle que suspendiera, que cambiara de idea, pero sabía que sería inútil, ya se lo había pedido infinidad de veces.


			Lorenzo frecuentaba la casa asiduamente y hablaba con su padre de negocios agropecuarios. Lo asesoraba porque tenía amplios conocimientos sobre la agricultura y la ganadería y sus inversiones habían sido un éxito, no así las de Octavio que estaban llevando a la ruina a la familia y la decadencia se hacía cada vez más notoria, aunque trataban de conservar las apariencias.


			Los últimos negocios habían sido un fracaso tras otro, los balances cerraban en rojo cada mes.


			Ya habían despedido a gran parte del personal de servicio, dejando únicamente los esenciales, y hasta habían vendido varios objetos de valor, pero nada era suficiente para reflotar la caída económica, por eso había encontrado en Lorenzo la solución a sus problemas, casando a su hija con el hacendado.


			—¿Estás feliz? —dijo la madre, que había permanecido escuchando mientras bordaba sentada junto a la ventana.


			Dolores hizo la sonrisa que había estado ensayando, pero en su interior tenía un volcán a punto de entrar en erupción.


			—¡Está emocionada! —continuó diciendo Elvira, dejando su labor y acercándose a su hija que permanecía en silencio. —Es natural, yo me sentía igual cuando me estaba por casar con tu padre.


			


			—Permiso — dijo la joven, poniéndose de pie y saliendo presurosa hacia la cocina.


			—Son los nervios de toda novia —la excusó Elvira y salió detrás de su hija.


			—Mi mujer tiene razón, Lorenzo, son los nervios.


			—Supongo que sí —respondió el pretendiente siguiendo con la mirada a las mujeres.


			Elvira la encontró apoyada sobre la mesa de la cocina, llorando.


			—¿Qué te pasa, hija? —dijo rodeándola con sus brazos.


			—¡Es que no quiero casarme con ese viejo!


			—Hija querida, no digas eso —dijo soltándola como si el cuerpo de la joven le quemara.


			—Sí, lo es, debe tener la edad de papá.


			—Dolores, tu padre sabe muy bien lo que te conviene.


			—¡Pero no lo amo, mamá!


			—El amor vendrá con el tiempo cuando lo conozcas mejor, y bajá la voz que te puede escuchar —dijo mientras cerraba la puerta.


			—¡No me importa, no quiero casarme con ese viejo!


			—¡Ay, Dolores, es un hombre con experiencia de la vida y de los negocios!


			—Sobre todo de los negocios, ¿no es cierto? —dijo con rabia en la voz. — Por eso quieren casarme con él, pero yo no lo amo —dijo acentuando las últimas palabras.


			—¡Mi chiquilla! — dijo Elvira volviéndola a abrazar.


			Dolores lloró desconsoladamente sobre el hombro de su madre, se sentía muy desdichada.


			—Ahora lavate la cara y regresá a la biblioteca, acá no ha pasado nada, poné tu mejor sonrisa y andá, pensá que es por tu bien —continuó diciendo Elvira.


			


			—¿O por el tuyo? —dijo la joven, levantando el rostro y fijando la mirada cargada de odio en su madre.


			—¡No seas insolente, Dolores! —dijo Elvira, afectada por el comentario.


			—¿Acaso Lorenzo no va a hacer negocios con papá después de la boda? Lo escuché la otra noche.


			—No lo tomés así, hija querida, es un buen hombre, de buena familia y muy rico.


			—¿Y el amor? —preguntó Dolores con los ojos anegados en lágrimas.


			—A veces hay que mirar otros aspectos de la vida, ser más práctica y menos romántica.


			—Yo no concibo un matrimonio sin amor. —Se puso de pie enérgicamente.


			—Ya te dije, vendrá después.


			—¿Y si no viene? ¿Seré desdichada toda la vida?


			—Dejá de hacer preguntas y andá que el señor Torres Asenjo te está esperando.


			Dolores se secó las lágrimas con un pañuelo bordado y ribeteado con puntillas, sabía que era inútil que su madre entendiera su postura, inspiró hondo y regresó a donde estaba su padre y su prometido.


			—¡Hija, por fin! —dijo su padre al verla entrar.


			—Disculpen, es que no me siento bien—dijo sentándose frente al escritorio.


			—Deben ser los nervios, como dice tu madre, pero no tenés que preocuparte por nada, acá con tu futuro esposo estamos organizando todo.


			Dolores hizo una media sonrisa.


			—Bueno, los dejo solos, tengo que atender otros asuntos —dijo Octavio, poniéndose de pie y saliendo de la biblioteca.


			


			—Dolores, mi pequeña Dolores —dijo Lorenzo cuando quedaron a solas, acercándose y acariciándole el cabello.


			Ella sintió que se asfixiaba. Lo único que atinó a decir fue:


			—Discúlpeme.


			—No tengo nada que disculpar, eres muy joven y comprendo que el cambio será muy grande, pero seremos felices.


			Ella asintió, pero por dentro tenía un volcán en erupción que no sabía si podría dominar y contener.


			—Volveré en unos días, tengo que ir a la estancia para arreglar algunas cuestiones, pero a mi regreso conversaremos y fijaremos la fecha de la boda, deseo que sea lo más pronto posible.


			Dolores volvió a asentir, tenía un nudo en la garganta y no podía articular palabra, frotaba sus manos para evitar que el hombre notara su temblor.


			Lorenzo se fue y ella se sintió aliviada al verlo traspasar la puerta de la biblioteca. No soportaba la presencia de ese hombre mayor que la pretendía como esposa, la sola idea de convivir con él le cerraba el estómago.


			Subió a su habitación, el espejo le devolvía la imagen de una mujer infeliz. Ya no tenía a Carmen, su antigua niñera, con quien pasaba horas conversando como si fueran amigas, la extrañaba, pero ya no le podían pagar el sueldo y unos meses atrás la habían despedido. La necesitaba verdaderamente para desahogarse.


			La familia intentaba mantener las apariencias ante la frívola sociedad porteña, pero las finanzas no andaban bien y Dolores sentía que la responsabilidad del reflote económico dependía de ella.


			Lorenzo era un hombre distinguido, de buena familia, pero ella no lo amaba. Su corazón ya estaba ocupado y tendida en la cama, se puso a llorar su desdicha.


		


	

		

			


			
Capítulo 2


			A la mañana siguiente la madre fue a la habitación de Dolores.


			La encontró acostada, tapada con las frazadas hasta la cabeza, se sentía enferma, pero no era un malestar físico, sino anímico; hubiera deseado quedarse en la cama el resto del día, el resto de la vida.


			Elvira descorrió las cortinas y la instó para que se levantara y arreglara, quería llevarla a ver unas telas para el vestido de novia.


			Dolores, con solo pensarlo, se ponía nerviosa y de mal humor. Algo tenía que hacer al respecto, si no sería desdichada el resto de su vida. Protestó, pero sus palabras fueron inútiles.


			Bajó a desayunar minutos más tarde, como le había pedido su madre. Su padre ya estaba sentado en la cabecera de la mesa junto a Elena, su hermana menor que se había ubicado a la izquierda y su hermano Francisco se sumó un momento después.


			Elvira se ubicó en el otro extremo de la mesa, hablaba de la boda y Dolores apenas podía responder con monosílabos.


			Su hermano la miraba de costado y advertía lo incómoda que ella se encontraba, pero no hacía comentarios, solo se concentraba en un untar sus tostadas con manteca, prefería no intervenir.


			Una vez finalizado el desayuno, Octavio se fue a la biblioteca y su esposa lo siguió, quería seguir hablando sobre la organización del casamiento, ese tema se había vuelto central en su vida, no así en la novia.


			Elena también abandonó la mesa y fue al jardín a cuidar las rosas que eran su debilidad.


			


			Cuando los hermanos mayores quedaron solos en el comedor, Francisco le preguntó:


			—No se te ve muy feliz, hermanita. No parecés una novia a punto de contraer matrimonio.


			—¡Es que no quiero casarme! —dijo al borde del llanto.


			—Creo saber los motivos —dijo mirando hacia la puerta de la biblioteca y bajando la voz.


			Dolores se sintió descubierta ante su hermano que la conocía bien, compartían salidas, en especial yendo a las fiestas que se organizaban en el Club del Progreso.


			Su hermano sospechaba que Dolores se veía a escondidas con un joven inmigrante español que había llegado al país hacia un par de años, era un hombre sencillo, pero gracias a su entusiasmo y ganas de progresar en poco tiempo había conseguido trabajo en el Ministerio de Agricultura y se había insertado en lo más alto de la sociedad porteña, aun sin serlo, gracias a un amigo que lo había llevado al Club del Progreso.


			El inmigrante español aún vivía en la zona del puerto, en una pensión humilde, pero eso no le impedía contactarse con gente bien y Francisco había entablado amistad con él.


			El hermano de Dolores también le había presentado a varios hombres importantes que frecuentaban el club y Dolores en esas reuniones se había sumado, no porque entendiera de política, sino porque el inmigrante la atraía de forma particular.


			Había sido un amor a primera vista, se habían cruzado en una fiesta donde estaban presentes lo más alto de la sociedad porteña, pero la joven Dolores solo se había fijado en Antonio Elizaguirre, un joven elegante, aunque se notaba que el traje que usaba esa noche no era de calidad, pero a ella no le importó ese detalle, sino su forma de hablarle y sobre todo de mirarla.


			


			En cada reunión que se realizaba en el Club del Progreso a la que asistían, aunque estuviera colmado de gente, ellos se encontraban apenas ingresaban al lugar, sus miradas tenían como un imán, y sus corazones igual.


			Habían salido a dar paseos por la costa del río en las tardes y habían congeniado desde el principio, conversaban de variados temas y el joven español disfrutaba de su compañía aunque fuera a escondidas de los padres de Dolores, que de estar al tanto de la amistad que los unía no aceptarían esa relación por la condición de inmigrante y su escaso poder adquisitivo.


			Francisco, que era muy observador, no le pasó inadvertida la actitud de su amigo y de su hermana.


			—¿No me decís nada, hermanita? —prosiguió diciendo Francisco.


			—Es mejor que no preguntes.


			—Es que no pregunto, te estoy afirmando que conozco los motivos, sé el nombre y el apellido, podría jurarlo.


			—Baja la voz, por favor, te van a oír. —¿Y qué pensás hacer? Mamá te va a llevar a ver telas para el vestido de novia.


			—¡No sé, no sé! —dijo, levantándose de la mesa y subiendo la escalera a toda velocidad.


			Francisco la siguió y la alcanzó justo cuando ella entraba en su habitación y se tendía en la cama a llorar, cerró la puerta tras de sí y se sentó junto a su hermana.


			—Hablemos, Dolores, no podés estar así. ¿Por qué no hablas con mamá y papá? —dijo acariciándole el cabello.


			—Porque ya lo hice y es inútil, mamá dice que es lo mejor para mí, que papá piensa en mi futuro, pero yo no lo amo y a ellos eso no les parece importar —dijo poniéndose de pie y yendo hacia la ventana, ocultando su rostro bañado en llanto.


			


			—¿Y te vas a casar igual?


			—No sé, Francisco, seré muy desdichada con ese viejo, pero también sé que se arreglarían los problemas económicos de la familia.


			—Pero no lo hagas si no querés.


			—Ah claro —dijo girando y mirándolo a los ojos—, para vos es fácil que salís con todas las jóvenes que se te cruzan y no tenés que dar cuenta de tus actos, pero mi caso es distinto, si me dejan ir al club es porque voy con vos, de lo contrario no podría hacerlo y debo dar cuenta de cada uno de mis movimientos.


			—Es verdad —dijo Francisco, como pensando en voz alta y tomándola de la mano para reconfortarla.


			En ese momento se escuchó la voz de Elvira que la llamaba; era el momento de salir con su madre a elegir la tela del vestido.


			—Me tengo que ir —dijo, enjugándose las lágrimas y colocándose un sombrero a juego con el vestido azul que llevaba puesto.


			Francisco salió de la habitación con ella y se fue a su cuarto, pensando en su hermana.


			Dolores bajó la escalera, su madre la esperaba, ya tenía el abrigo puesto y la cartera en la mano.


			Salieron de la casa en silencio y caminaron hacia una afamada tienda que tenía telas traídas de Europa. El costo era elevado, pero Elvira consideraba que debían hacer ese gasto para mantener las apariencias ante los concurrentes a la boda.


			Cuando Dolores vio la tarjeta con el precio en la pieza de tela, enarcó las cejas, le pareció una fortuna, sabía que no podían afrontarlo, pero su madre de todos modos pidió varios metros.


			En el camino de regreso, Elvira no paraba de hablar de los modelos que la modista le había mostrado cuando había ido a consultar. Esa misma tarde llevaría a su hija para que le tomaran las medidas.


			


			La joven se sentía inmersa en un tornado de donde deseaba escapar y no podía, solo seguía a su madre.


			Al regresar, ya era la hora del mediodía y Dolores se fue directo a su habitación, aduciendo un fuerte dolor de cabeza. Prefería estar a solas y no escuchar hablar más del tema.


			Su hermano, al ver que no había almorzado con la familia, fue hasta su habitación intuyendo lo que le sucedía.


			—¿Puedo pasar, hermanita? —dijo al golpear la puerta.


			—Pasá —dijo Dolores, incorporándose en la cama, abrazándose a sus rodillas.


			—¿Es cierto que te sentís mal? —dijo sentándose a su lado y colocándole un rizo atrás de la oreja.


			—Muy mal.


			—¿Tanto te duele la cabeza? ¿Querés que llamemos al médico?—preguntó acariciándole el cabello.


			—¡No necesito un médico, sino que me dejen en paz! —dijo comenzando a llorar —. No quiero casarme, Francisco, y veo cómo se precipitan los acontecimientos y eso me pone mal, muy mal, soy una cobarde.


			—No digas eso, yo no lo creo así, al contrario, sos muy valiente si vas a hipotecar tu vida por el bienestar de la familia.


			—¡No lo hago por valentía, sino por cobarde, porque no sé luchar por mis sentimientos, me educaron sumisa y ahora no sé cómo reaccionar, no sé qué hacer! —dijo ocultando su rostro entre las manos.


			—Yo en tu lugar no me casaría.


			—Pero no estás en mi lugar, no sos vos el que tiene que ir a la modista para que le tomen las medidas para un vestido de novia que se llevará los últimos ahorros de la familia y el cual no deseo ponerme.


			


			Francisco la abrazó al verla tan frágil y desdichada. Su hermana en unos pocos días se había ensombrecido, había perdido el brillo en sus ojos y en la voz.


			En ese momento entró Elena, a sus catorce años, estaba emocionada con la boda de su hermana, todo le parecía romántico y maravilloso.


			—¿Por qué llorás, Dolores? —dijo al ver a los hermanos abrazados.


			—No me siento bien, pero no te preocupes —dijo al ver ensombrecerse el rostro de su hermana menor.


			—Mamá dice que más tarde van a la modista a elegir el modelo para el vestido. ¿Puedo ir?


			—Mejor no, Elena.


			—Quiero ayudarte a elegir, déjame ir —dijo en tono suplicante.


			—Elena —dijo Francisco—, ya te tocará el turno de casarte y elegirás tu propio vestido, dejá que Dolores vaya sola con mamá.


			Dolores le agradeció la intervención con la mirada, y él le sonrió. La pequeña Elena se retiró cabizbaja.


			—Me dio pena, pero bastante tengo con mamá y sus innumerables comentarios —dijo Dolores, arrepentida de haberle hablado así a su hermana.


			—Te entiendo, no te preocupes.


			Al atardecer, Elvira y su hija fueron a la casa de modas que era atendida por unas hermanas que tenían diseños europeos exclusivos y llevaron la tela que habían comprado esa misma mañana.


			Era una boutique exclusiva de Buenos Aires, decorada con exquisitez hasta en el más mínimo detalle. Las hicieron pasar al salón y se sentaron en los amplios sillones bajo una lámpara con caireles de cristal de roca.


			


			Dolores permanecía callada mientras esperaba ser atendida. Su madre iba mirando modelos en las revistas y dejando abiertas las que tenían los vestidos más pomposos. La joven solo asentía.


			Dos horas después, que a Dolores les parecieron eternas, salieron de allí, con el modelo elegido y las medidas tomadas.


			Su madre, en más de una ocasión, le había llamado la atención cuando se mostraba tan poco entusiasmada, y ella había hecho el esfuerzo por complacerla y aparentar una felicidad que no sentía.


			Esta actuación le estaba costando cada día más. No podía sentir ni siquiera aprecio por Lorenzo, para ella era un amigo de su padre y nada más.


			A la noche su hermano la invitó al Club del Progreso, donde se llevaría a cabo una reunión. Dolores estaba cansada y no tenía muchas ganas de asistir, pero gracias a la insistencia de Francisco y pensando en que tendría la oportunidad de ver a Antonio, se puso su mejor vestido color verde malva con un sombrerito haciendo juego y fueron.


			El Club del Progreso quedaba en la Avenida de Mayo 633, era la tercera sede que tenía y marcaba el apogeo del club, que era frecuentado por los más prestigiosos de la política, la cultura y la sociedad porteña. Era una casa magnífica de estilo francés que había sido construida por José C. Paz.


			Apenas entró del brazo de su hermano, divisó en el otro extremo del salón al inmigrante español. Siempre le sucedía lo mismo, era un imán que ambos tenían, una conexión especial. Su corazón dio un vuelco, se alegró por haberle hecho caso a Francisco. Enseguida estuvo a su lado.


			—¡Buenas noches, Antonio! —saludo Francisco palmeándole la espalda.


			—Buenas noches, buenas noches, señorita Dolores —dijo sacándose el sombrero y haciendo una inclinación de cabeza.


			


			Ella le sonrió.


			—Tengo una mesa reservada —continuó diciendo Antonio—. Si gustan, podemos compartirla.


			—¡Claro que sí, amigo! —dijo Francisco.


			Mientras se dirigían hacia allí, Francisco miró pícaramente a su hermana y ella se ruborizó. Evidentemente, él sabía de los sentimientos que albergaba su corazón.


			Antonio corrió la silla para que la joven tomara asiento y luego lo hicieron los hombres. Pidieron para ellos una copa y un jugo para Dolores. El lugar estaba iluminado por una araña de cristal que lanzaba destellos y la mesa decorada con gusto exquisito, un fino mantel blanco de hilo bordado, platos de porcelana inglesa y copas.


			Francisco y Antonio conversaban y discutían sobre el desarrollo de la política del país, ambos eran simpatizantes del gobierno de turno y apoyaban al presidente Hipólito Yrigoyen.


			Dolores los escuchaba hablar con tanta pasión que los admiraba. Ellos eran capaces de jugarse la vida por un político, aun Antonio, que no era argentino, pero que agradecía al país la forma en que lo había recibido y ella, en cambio, no era capaz de luchar siquiera por su propia felicidad.


			Luego Francisco fue requerido por otros jóvenes y se retiró de la mesa. Antonio y Dolores quedaron solos.


			Primero cruzaron las miradas, que hablaban por sí solas, luego él le rozó la mano y ella sintió su calor, su protección.


			Por fin él rompió el silencio, le costaba hacerle la pregunta.


			—¿Es cierto que va a casarse?


			—¿Cómo lo sabe? —dijo ella sorprendida. No se lo había contado a nadie, y no se había atrevido a comentárselo en las salidas a escondidas que hacían por las tardes.


			


			—Me enteré, apenas llegué esta noche y debo confesarle que me dolió enterarme de ese modo y que no me lo haya contado usted misma.


			—Veo que las noticias vuelan en Buenos Aires —dijo doblando y desdoblando la servilleta y con la vista baja.


			—Y sí, dicen que su futuro esposo es una persona muy influyente.


			Dolores tragó saliva con dificultad, nuevamente tenía un nudo en la garganta y trató de que las lágrimas no brotaran de sus ojos.


			—Si me permite, no la veo muy entusiasmada, discúlpeme el atrevimiento —continuó diciendo el español.


			—No es un atrevimiento… es la verdad, no deseo contraer matrimonio —dijo elevando la mirada.


			—¿No está enamorada? —dijo el Antonio con brillo en los ojos, pensando que tal vez le quedaba alguna oportunidad con la joven.


			—No, claro que no, es un hombre que por la edad podría ser mi padre, no lo amo —respondió arrepintiéndose de su sinceridad ante el joven español.


			—¿Y puedo preguntar por qué se casa?


			Ella hizo silencio y meditó si debía seguir abriendo su corazón a ese hombre o callar y decidió que necesitaba desahogarse.


			—Digamos que por mandato familiar.


			—¿Se va a casar sin amor? —dijo, arrepintiéndose del comentario y tapándose la boca con la mano. —Discúlpeme, no debo entrometerme, es que yo no concibo un matrimonio sin amor.


			—Yo tampoco —dijo mirándolo, sentía que se hundía en la profundidad de esos ojos oscuros.


			—Y entonces no se case.


			—Ojalá fuera tan sencillo —dijo suspirando.


			—¿Y por qué no habla con su familia?


			


			—Ya lo hice y parece no importarles mis sentimientos, y no sé qué hacer, quisiera huir lejos, muy lejos.


			—¿Pero usted es muy joven, casi una niña?


			—No soy tan joven, tengo diecinueve años.


			—¿A dónde piensa huir? Sola es muy peligroso.


			—Ya lo sé, es solo un deseo, no dije que lo haría, no tengo a dónde ir.


			—¿Y si tuviera a dónde ir, se iría? —dijo Antonio posando su mano sobre la de ella nuevamente.


			—Creo que sí, necesito escaparme de la desdicha.


			—Me gustaría abrirle mi corazón, nunca me he atrevido a hacerlo, pero deduzco que intuye cuáles son mis sentimientos —comenzó a decir Antonio, pero fue interrumpido por Francisco que regresaba a la mesa.


			Ambos separaron sus manos rápidamente, aunque Francisco ya los había visto.


			Francisco se puso a relatar lo que había estado conversando con los otros jóvenes del partido radical y la conversación entre ellos quedó trunca, Dolores lo lamentó, deseaba saber qué le quería decir ese joven al que ella amaba en silencio.


		


	

		

			


			
Capítulo 3


			Regresaron del club en el auto Ford T que conducía Francisco. Dolores se había despedido de Antonio sin saber lo que ese hombre había querido decirle. La incertidumbre le quemaba por dentro.


			Esa noche le costó conciliar el sueño, daba vueltas en la cama, así como sus pensamientos daban vueltas en su mente.


			Se levantó casi al amanecer, todavía reinaba el silencio en la casa, solamente la cocinera estaba despierta preparando el desayuno para la familia con el fuego prendido y rodeada de olores agradables a dulces caseros y panes recién horneados.


			—Señorita Dolores, buenos días, discúlpeme, todavía no tengo listo el desayuno, pero se lo prepararé enseguidita, parece que hoy me he retrasado —dijo limpiándose las manos en el delantal.


			—No se preocupe, soy yo la que me desperté temprano, no tengo apuro —dijo tomando una rodaja de pan que estaba cortada y sentándose a la mesa.


			—Vaya al comedor, ya se lo llevo —dijo la cocinera.


			—Puedo desayunar aquí.


			—A su madre no le agrada, usted lo sabe, niña.


			—Lo sé, está bien, me voy para que no tengas problemas por mi culpa —dijo, poniéndose de pie y saliendo de la cocina. No compartía la idea de su madre que tenía con respecto a la servidumbre. Elvira siempre los había considerado inferiores, en cambio, Dolores siempre se había relacionado con ellos como iguales y hasta había entablado una amistad con su niñera a la que extrañaba.


			


			Pocos minutos después bajó su madre y luego de saludarla comenzó a monologar sobre el vestido, la boda, la iglesia, la lista de invitados.


			Dolores tomaba el desayuno y la voz de su madre se había transformado en su cabeza en un murmullo ininteligible. La llegada de su padre y sus hermanos al comedor la salvaron de la situación, aunque Elena no dejaba de preguntar detalles de la boda, quería saberlo todo y participar de los preparativos.


			Había pasado una semana y aún no tenía noticias de Antonio, ni ella ni su hermano habían asistido a las reuniones del club.


			Tampoco había salido a dar un paseo a la hora de la siesta con Antonio, como solía hacer mientras la familia descansaba. Esas salidas clandestinas le costaba realizarlas cuando la madre, atareada con los preparativos de la boda, permanecía en el salón confeccionando el ajuar para la boda y no se retiraba a su dormitorio.


			La duda, la carcomía por dentro, no podía concentrarse en lo que su madre le estaba enseñando sobre técnicas de bordados, su pensamiento estaba en la conversación inconclusa con el joven español.


			—¡Dolores, prestá atención al trabajo, las puntadas están desprolijas! —le dijo su madre —. ¿Qué les pasa a tus manos?


			—No sé, mamá, no me sale bien —dijo excusándose la joven.


			—¡A mí, me está quedando hermoso! —dijo Elena mostrando su perfecto bordado en punto cruz. —Te estoy bordando el camisón para la noche de bodas.


			Dolores miró el trabajo y le sonrió, no quería decepcionarla, sabía cuánto amor ponía en cada puntada.


			La pequeña Elena siguió bordando y Dolores se sumergía cada vez más en su tristeza.


			Esa noche, durante la cena, Octavio comentó que Lorenzo al día siguiente estaría de regreso en Buenos Aires, a Dolores se le cayó el tenedor de la mano.


			


			—Lo siento —dijo, poniéndose tensa.


			—¿No te alegra? —preguntó el padre al ver cómo su rostro mudaba y se ensombrecía.


			—Sí, claro —respondió, pero sus palabras no reflejaban su actitud.


			—¡Cómo no va a estar contenta, si hace días que no se ven, y cuando una está enamorada y a punto de contraer matrimonio, lo único que desea es estar con la persona amada! —exclamó Elvira.


			La única que se unió a ese comentario fue Elena, que todo lo romántico lo asociaba a los poemas que leía diariamente, pero Dolores volvió a sentir la erupción de su volcán interior. ¡Qué lejos estaban las palabras de su madre, de lo que ella sentía!


			La noche estaba agradable a pesar de que la primavera recién comenzaba y la familia salió a tomar el café al jardín, como acostumbraba hacerlo, el aroma a rosas inundaba el lugar. La pequeña Elena dedicaba largas horas a su cuidado y todos disfrutaban de sus logros con las plantas.


			Luego los padres se retiraron a descansar y los hermanos se quedaron conversando un rato más.


			Francisco comentaba con entusiasmo sobre las reuniones que había tenido en los últimos días en el comité, Elena ya comenzaba a aburrirse con esos temas y decidió irse a dormir, Dolores lo escuchaba con más atención por si en el comentario dejaba deslizar algún detalle sobre Antonio, pero ni siquiera lo había nombrado.


			Cuando Francisco entró, ella se quedó contemplando los rosales y aspirando su aroma tan delicado. Ya había refrescado, se envolvió en el chal y decidió irse a dormir aunque no tenía sueño, su mente era un torbellino de pensamientos.


			Al cerrar la puerta ventana que daba al jardín escuchó un silbido particular y volvió a abrirla, primero sintió temor, pero luego la curiosidad pudo más y se acercó a la reja que daba a la calle desde donde provenía el sonido, estaba poco iluminada y entre la sombra de los árboles pudo distinguir una silueta conocida.


			Se tomó de la reja y Antonio se acercó a ella.


			—¡Dolores! —dijo al posar su mano sobre la de la joven.


			—Vino, qué bueno, necesitaba verlo.


			—Y yo a usted, como no han ido al club ni al río, pensé que podía estar enferma.


			—Enferma, no, pero muy triste, sí —respondió Dolores.


			—¿Todo sigue igual?


			—Peor, mañana regresa del campo y tendré que volver a fingir lo que no siento.


			No hizo falta aclararle quién regresaba, Antonio se dio cuenta y veía cómo se apagaba Dolores al hablar de su futuro marido.


			—¿No quiere pasar? Usted es amigo de mi hermano —dijo Dolores esbozando una sonrisa.


			—No es buena hora, además veo que su familia ya se ha retirado a descansar —dijo al ver las habitaciones del piso superior iluminadas.


			—Entonces podemos conversar aquí —dijo Dolores bajando la vista.


			—Si no la comprometo, está bien.


			La joven se encogió de hombros.


			—Cuénteme de su trabajo, Antonio, ¿a dónde tuvo que viajar la otra vez?


			—Al paraíso.


			—¿Al paraíso?


			—¡Ay, Dolores! Si usted viera ese lugar, me daría la razón: es un lugar tan bello, tiene un lago inmenso con agua pura y cristalina, rodeado de montañas, bosques con árboles colosales, un lugar que transmite paz.


			—Debe ser hermoso —dijo Dolores con los ojos casi cerrados, imaginando. —Necesito un lugar así, necesito paz.


			—A la ribera del lago podrán instalarse familias sacando de las entrañas de la tierra el producto que la providencia concede al que busca felicidad y trabajo honrado.


			—Al que busca felicidad —repitió Dolores casi en susurros.


			—Ese lugar maravilloso es para disfrutar y vivir felices.


			Antonio permaneció pensativo unos instantes y prosiguió diciendo:


			—Me gustaría…


			Pero un sonido proveniente de la casa los sobresaltó y, por miedo a ser descubiertos, no pudo terminar la frase.


			—¿No puede decírmelo ahora? —dijo la joven con ansiedad.


			—No sería conveniente que nos vieran aquí, mañana temprano pasaré a verla, o mejor vaya con su hermano al club a la noche, allí la estaré esperando y se lo diré, aunque no sé si es conveniente.


			Él le besó los dedos que se aferraban a la reja y su silueta se desdibujó en la oscuridad de la noche.


			Dolores, con pasos lentos, ingresó a la casa y fue a su habitación. Hubiera querido decirle a su hermano que no se comprometiera con nadie al día siguiente, así la acompañaba al Club del Progreso, presentía que su futuro dependía de ese encuentro con Antonio.


			Una nueva de noche de insomnio fue su compañera, pero esta vez cargada de ilusión, tal vez algo podría cambiar en su desdichada existencia.


		


	

		

			


			
Capítulo 4


			A la mañana siguiente, apenas se despertó, Dolores escuchó movimiento en la casa, pasos que iban y venían apresurados y, en una de esas tantas idas y venidas, la puerta de su habitación se abrió y su madre ingresó.


			—¡Buen día, hija! Levantate pronto, que Lorenzo va a llegar.


			—Es temprano, mamá —dijo tapándose nuevamente.


			Elvira corrió las cortinas y el sol entró furioso sobre Dolores.


			—¡Vamos, hija, así te prepararás para recibirlo!


			—Falta mucho, mamá, tengo tiempo —protestaba Dolores.


			—Te espero en unos minutos abajo —dijo cortante y salió de la habitación.


			Dolores, entre lamentos, se levantó, debería seguir con la farsa de ser la novia del hacendado hasta que pensara alguna solución a su desdicha.


			Al bajar la escalera, vio a su madre que iba y venía con jarrones con flores para adornar la sala. La mesa ya estaba puesta con la mejor vajilla, todo relucía sobre el mantel bordado. Se veía hermosa si no fuera por la situación que ameritaba ese almuerzo.


			Octavio ingresó al comedor y elogió la mesa, pero con el rostro contrariado dijo:


			—Lorenzo no vendrá hasta la hora de la cena.


			—¡Cómo a la hora de la cena! ¿No venía a almorzar? —dijo Elvira con nerviosismo.


			


			—Parece que se ha retrasado o le ha surgido una reunión de último momento, acaban de venir a avisar, pero la persona que trajo el mensaje no estaba segura del motivo del cambio de horario, lo certero es que vendrá a la noche.


			—¡Qué contratiempo! La comida estará recalentada, no quiero que nada salga mal —dijo Elvira, yendo a la cocina a dar nuevas indicaciones.


			—¿Cómo que vendrá a la noche? —preguntó Dolores, este cambio trastocaba todos sus planes.


			—No te preocupes, que no se ha cancelado, tu prometido vendrá, es bueno que lo extrañes —dijo Octavio, confundiendo el motivo de la pregunta.


			Dolores salió del comedor y en la sala se cruzó con su hermano.


			—Necesito hablar con vos, Francisco, pero a solas —dijo mirando hacia la puerta.


			—En un rato voy a tu habitación —respondió en voz baja.


			Ella asintió y subió.


			Minutos después, Francisco golpeaba la puerta y entraba.


			—¿Qué pasa? —dijo ansioso el joven.


			—Es que Lorenzo vendrá a la hora de la cena y no al mediodía.


			—No puedo creer que ahora estés ansiosa por verlo —dijo riendo.


			—No seas tonto, no es eso —dijo golpeándole el brazo—, es que a la noche te iba a pedir que me acompañes al Club del Progreso.


			—Ah, ya entiendo, hermanita —dijo, poniéndose serio nuevamente.


			—Necesito que vayas vos y lleves algo que te voy a dar más tarde.


			—¿Qué es?


			—Una carta… para Antonio, y no me pidas más detalles, te lo pido, por favor.


			


			—Pero ¿cómo voy a ayudarte, si no me explicas?


			—Ya me ayudás llevando el sobre que te daré.


			—Pero mamá quería que todos estuviéramos en la cena, no sé si podré ir.


			—Aunque sea a la hora del café, necesito que me hagas ese favor —dijo suplicando al borde del llanto.


			—No te preocupes, en algún momento me escabulliré y cumpliré con tu pedido, aunque me gustaría saber algo más.


			—No puedo decirte nada, al menos por ahora.


			—Quiero lo mejor para vos, hermanita —dijo besándole la frente.


			—Gracias, querido hermano.


			Cuando Francisco salió de la habitación, ella se dispuso a escribir la nota. Se sentó frente a su escritorio y del primer cajón extrajo una hoja y un sobre.


			Le costaba hacerlo, ella prefería encontrarse con Antonio y no fingir felicidad ante su familia y Lorenzo, pero no podía eludir la reunión.


			Su mano le temblaba y la letra no le salía tan pareja y redondeada como siempre, exponer sus sentimientos de esa manera no le parecía apropiado, pero abrió su corazón y volcó sobre la hoja lo que llevaba guardado desde hacía tiempo, lo que nunca se había animado a confesar en las tardes compartidas junto al río.


			Pensaba en lo que diría su madre si supiera lo que estaba haciendo, estaba segura de que se lo reprocharía y le diría que no era propio de una señorita bien, pero necesitaba hacerle saber a Antonio el motivo de la ausencia en el club, tenía miedo que pensara que era por falta de interés, o que había decidido aceptar el matrimonio con Torres Asenjo.


			


			El joven español solo le había adelantado que tenía algo para decirle y ella le pedía que lo hiciera a través de una nota. Francisco oficiaría de mensajero entre ellos si es que podía eludir la reunión en algún momento de la noche.


			Besó la nota y la introdujo en un sobre que guardó en el bolsillo de su pollera. Pasó por la habitación de su hermano y al ver que no estaba bajó presurosa. 


			Lo encontró tomando una copa con su padre en la biblioteca y hablando de cuestiones políticas. Ella le hizo una seña que Francisco interpretó y salió al jardín.


			La conversación entre padre e hijo se prolongó más de lo que Dolores hubiera deseado, la carta le quemaba en el bolsillo.


			Caminó entre los rosales, se acercó a la reja donde la noche anterior el inmigrante español le había dado un atisbo de esperanza, aunque a ciencia cierta no sabía de qué le iba a hablar, pero en el fondo de su corazón lo intuía o lo deseaba.


			Estaba imaginando una vida feliz lejos de Lorenzo cuando escuchó que su hermano la llamaba, dejó sus pensamientos y giró para ir a su encuentro.


			—¿Me necesitabas? —preguntó Francisco. —No pude desocuparme antes, papá estaba preguntando cosas sobre las últimas decisiones del gobierno y no paraba de hablar, pero entendí tus señas.


			—Tengo la carta —dijo extrayéndola del bolsillo y depositándola en la mano de su hermano. —Llevala esta noche, por favor, y esperá la respuesta.


			—¿No vas a decirme nada más?


			—Solo te pido que se la entregues a Antonio y esperes la nota que seguramente él te dará —dijo, poniéndose en puntas de pie y dándole un beso en la mejilla.


			


			Dolores entró corriendo a la casa y subió a su habitación. Últimamente ese lugar se había transformado en su refugio, lejos de los comentarios de su madre y las preguntas de su pequeña hermana.


			Se paró junto a la ventana, el sol calentaba su rostro y el haber escrito la nota le reconfortaba el alma, sentía que algo estaba haciendo por su porvenir.


			Era muy joven, apenas había cumplido los diecinueve años y no quería una vida desdichada junto a un hombre a quien no amaba y que por la edad podría ser su padre, y tenía la plena certeza de que jamás llegaría a amarlo.


			Su madre trataba de convencerla de lo contrario, de que el amor llegaría con el tiempo, pero ella estaba segura de que no sería así.


			El día pasó velozmente y a la noche no tuvo otra alternativa que vestirse para recibir a Lorenzo.


			Su madre le había preparado un vestido que marcaba su esbelta figura y el color le favorecía al cutis blanco y cremoso.


			Frente al espejo se observaba, sus ojos color miel habían perdido el brillo tan característico en ella, veía que su vida se ensombrecía y sería peor si se llegaba a concretar la boda.


			Golpearon la puerta de su habitación y la puerta se abrió de golpe.


			—Dice mamá que te apures que tu novio te está esperando y no es bueno hacer esperar al amor —dijo Elena con ojos de ensoñación.


			—Ya bajo —respondió Dolores, poniéndose de pie, pensando que su pequeña hermana poco sabía del amor, si pensaba que ese viejo despertaba algo bueno en ella.


			Bajó lentamente la escalera, como queriendo detener el tiempo y evitar lo inevitable: el reencuentro.


			—¡Dolores, querida! —dijo su madre yendo a su encuentro al llegar al salón.


			


			Ella sonrió con esa sonrisa forzada que tantas veces había usado en circunstancias similares.


			—Tu prometido ha llegado, está en la biblioteca hablando de negocios con tu padre —continuó diciendo y bajándole el escote del vestido.


			—Ya sé, Elena me avisó —dijo sin mostrar mayor interés, tanta actuación la agotaba emocionalmente.


			En ese momento, la puerta se abrió y Lorenzo ingresó en el salón con un impecable traje y gemelos de oro en la camisa, seguido por su futuro suegro.


			—¡Qué bella estás, Dolores! —le dijo acercándose y besándole la mano con delicadeza.


			La joven bajó la vista.


			—La comida estará en un momento —dijo Elvira, nerviosa y emocionada. —Iré a la cocina a dar las últimas indicaciones, vayan tomando asiento.


			Lorenzo tomó del brazo a Dolores y se dirigieron junto con el resto de la familia al comedor, que hacía horas que aguardaba a los comensales.


			—Perdón por mi retraso, hubiera querido estar al mediodía con ustedes, pero imprevistos en la estancia me retuvieron más tiempo del que hubiera deseado —dijo Lorenzo sin dejar de observar la belleza de su joven prometida.


			—No se disculpe más, hombre —dijo Octavio palmeándole la espalda. —Lo importante es que ha venido y que ha podido reencontrarse la pareja.


			—Es lo que más deseaba —dijo, mirando a los ojos a Dolores.


			La joven no podía articular palabra, el nudo en la garganta una vez más se había instalado.


			


			La cena fue servida, Elvira estaba nerviosa, aunque trataba de disimular porque la comida tuvo que ser recalentada y ella se daba cuenta de que no estaba tan sabrosa como lo hubiera estado al mediodía, el retraso del novio había malogrado las cosas.


			Sin embargo, nadie pareció notarlo. Octavio estaba animado, conversaba de la estancia, de las cabezas de ganado que deseaba adquirir en un futuro y Lorenzo le explicaba sobre una nueva tecnología traída de Europa para mejorar la agricultura. Él podía darse el lujo de invertir; el padre de Dolores apenas podía subsistir sin quebrar.


			Elena escuchaba la conversación de los mayores, pero con menos entusiasmo del esperado, pues los temas eran puramente económicos y no de amor, como ella esperaba ante el reencuentro de los futuros esposos.


			Al promediar la cena, Lorenzo se aclaró la garganta y tomó la palabra:


			—Debo pedirles que aplacemos la boda unos días… tal vez un mes.


			Un silencio profundo se hizo en los comensales y el hombre continuó diciendo.


			—No es por falta de amor, querida —dijo tomándole la mano a Dolores, que se hallaba sentada a su lado.


			—¡Pero cuál es el motivo, están todos los preparativos en marcha! —dijo Elvira exaltada, temiendo la cancelación definitiva.


			—Dejá que se explique, mujer —dijo Octavio tan exaltado como su esposa, pero manteniendo una tranquilidad aparente.


			La joven estaba expectante esperando saber el motivo, pero pensaba que cualquiera que fuera era bienvenido, pues le daba tiempo para planear su futuro, sus ojos color miel estaban bien abiertos mirándolo.


			


			—Necesito arreglar asuntos en la estancia, no quiero llevar a mi esposa allí hasta que no se hayan solucionado esas cuestiones, pero mi amor por vos —dijo acariciándole la mano — no ha disminuido en absoluto.


			—¿Pero el casamiento sigue en pie, verdad? —dijo Elvira, sofocada.


			—Por supuesto, señora, amo a su hija.


			Elvira respiró aliviada y dirigió la mirada a su esposo, que también se relajó.


			—No hay problema, Lorenzo, creo que Dolores puede esperar, además son tantos los preparativos que al final de cuentas será beneficioso —agregó Octavio, sintiendo el mismo alivio que su esposa.


			Dolores sonrió, Lorenzo interpretó el gesto por sus palabras de amor, pero lo que la llevaba a realizarlo distaba mucho de ello.


			Elvira inspiró hondo al ver que solo se trataba de unos días y que todo seguía en marcha, que importaba esperar si un futuro venturoso le deparaba a su hija y a la familia toda.


			Dolores, el resto de la cena estuvo más aliviada, cada tanto miraba de reojo a


			su hermano temiendo que se hubiera olvidado del pedido que le había hecho esa mañana.


			Francisco, después del postre, se excusó ante el invitado aduciendo un compromiso ineludible tomado de antemano. Su madre clavó la vista en él, pero se hizo el desentendido y salió de la casa, quería cumplir con lo que le había prometido a su hermana. La había observado durante la cena y le apenaba la situación por la que estaba atravesando.


			Sabía, aun sin leerla, que esa carta tendría algo que ver con el futuro de Dolores y él la quería demasiado, deseaba lo mejor para ella, se daba cuenta de que al lado de ese hombre solo obtendría una buena posición social, pero nada más, y se merecía otra cosa.


			En la casa, luego del postre, pasaron al living a tomar café con dulces, parecía que la noche no iba a terminar jamás.


			Los hombres eran los que más animadamente conversaban y Elvira apenas intervenía, observaba a Dolores y reprochaba su conducta, la miraba fijamente, pero su hija parecía no advertir lo que ella le quería decir. Tenía miedo de que la frialdad con que trataba a Lorenzo echara a perder la boda.


			Los padres de Dolores dejaron a la pareja a solas un momento para que se despidieran.


			La joven lo acompañó hasta la puerta y él besó su mano. Ella lo saludó junto a la reja con una sonrisa al verlo subir al coche. Una actuación más nada le costaba.


			Al entrar, su madre le dijo que había estado descortés durante la cena, pero su padre le dijo que solo eran nervios por volverse a ver después de tantos días y minimizó la situación. Elvira no compartía esa idea, pero lo dejó pasar. Ya estaba más tranquila al saber que la boda se realizaría tarde o temprano.


			Al subir la escalera, Elena la siguió, estaba muy cansada, pero quería preguntarle a su hermana si el novio la había besado al despedirse, era lo único que le interesaba a los catorce años. Dolores le respondió contándole tal como había sido la despedida y la pequeña le dio un empujón, esperaba escuchar otra cosa, ambas rieron y luego cada una se fue a su habitación.


			Una vez a solas, Dolores saltó de alegría, el aplazamiento de la boda le daba un tiempo para idear alguna solución a su desdicha. Se miró al espejo y la imagen que le devolvió fue más satisfactoria que antes de la cena.


			Había esperanza.


		


	

		

			


			
Capítulo 5


			Al llegar al Club del Progreso, Francisco saludó a los conocidos dándoles un apretón de manos. Hacía varios días que no iba y muchos le preguntaban los motivos de su ausencia y lo demoraban en cumplir el objetivo que esa noche lo había llevado hasta allí.


			Al atravesar el amplio salón, vio a Antonio conversando con otros caballeros, se acercó y enseguida el joven español abandonó al grupo de hombres y se apartó con Francisco atrás de una columna. Con la mirada barría el lugar, pero no la veía y la preocupación se hizo visible en sus ojos oscuros.


			—Mi hermana no pudo venir —dijo Francisco, sacó del bolsillo el sobre y se lo entregó.


			El inmigrante español lo abrió de prisa y leyó velozmente en silencio la nota. Al finalizar, la apoyó sobre su pecho y cerró los ojos un instante.


			—No te vayas, escribiré unas líneas, te pido que, por favor, se la entregues.


			—Por supuesto, no entiendo nada, pero prometí llevarle la respuesta.


			—¿Ella no te ha dicho nada al darte la carta? —preguntó extrañado Antonio.


			—Ni una palabra, solo que te la entregue y espere la respuesta.


			—Entonces, yo no sé si debo decirte.


			—Deberías hacerlo, amigo, se trata de mi hermana —le dijo tocándole el hombro.


			


			—Ya vengo —dijo Antonio y fue a solicitar un papel para escribir la nota.


			Acodado en la barra, escribió unas líneas con rapidez, dobló el papel varias veces y se lo dio a Francisco que aguardaba donde lo había dejado.


			—Aquí tienes, es por su bien, por su felicidad, Francisco, es todo lo que puedo decirte. Estaré ausente durante un tiempo, pero decile que volveré, se lo prometo.


			—¿Pero a dónde te vas, Antonio?


			—Lejos, pero regresaré lo antes posible.


			—¿A tu patria? —indagó Francisco.


			—Esta es ahora mi patria, querido amigo —dijo palmeándole la espalda y saliendo del lugar con rapidez.


			Francisco guardó el papel en el bolsillo, tomó una copa, deseaba abrir la nota y leerla, pero no lo hizo, prefería respetarlos.


			Luego de conversar con varios amigos, Francisco se dispuso a regresar a su casa, se dio cuenta de que su hermana estaría esperando la respuesta, ya se había demorado bastante.


			Mientras conducía su Ford T hacia la casa, pensaba en su hermana y el español, ambos eran jóvenes y no sabían que estaban tramando, quería ayudar a Dolores que no se merecía un matrimonio sin amor, pero no se imaginaba como la podría ayudar ese inmigrante que no tenía demasiados medios económicos, aunque era tenaz y había progresado en el tiempo que llevaba en el país.


			Al llegar vio luz en el dormitorio de su hermana y confirmó su sospecha. Ella estaba esperándolo.


			Entró sigilosamente, la casa estaba en silencio, todos se habían retirado a descansar, ya no había rastro de la cena todo había sido ordenado por Elvira y la señora que ayudaba en la casa, una de las pocas empleadas que habían podido conservar tras el desastre económico que había sufrido la familia.


			Golpeó la puerta de la habitación de Dolores y ella enseguida le abrió.


			—¿Y? ¿Lo viste? —dijo con la ansiedad pintada en el rostro.


			—Sí, lo vi y te manda esto —respondió dándole la nota doblada. —Te juro que me moría de ganas de leerla, pero no lo hice, te lo juro —dijo besando sus dedos en cruz.


			—Está bien, te creo —dijo Dolores sonriente.


			La joven se sentó en su escritorio junto a la lámpara y la leyó. Una lágrima rodó por su mejilla.


			—¿Está todo bien? —preguntó Francisco tratando de quebrar el hermetismo impuesto por su hermana.


			—Supongo que sí, pero dice que viajará y estará ausente por un tiempo. ¿Vos sabés algo?


			—Solo me dijo que viajaba, yo le pregunté si regresaba a España, y me dijo que no, que su patria ahora es este país y que prometía volver.


			—Entonces no entiendo mucho —dijo Dolores, poniéndose de pie con la nota en la mano.


			—¿Puedo leer?


			Ella tendió la nota a su hermano, este la tomó y la leyó, tal vez entre los dos pudieran descifrar el mensaje que no revelaba demasiado.


			—Dice que te va a ayudar a irte, pero no dice a dónde ni cuándo ni en qué condiciones, lo único certero es que ese hombre te ama, pero… ¿Qué pretende hacer?


			—No lo sé, pero haría cualquier cosa con tal de no casarme con Lorenzo Torres Asenjo.


			—Entonces solo resta esperar con paciencia, hermanita —dijo, dándole un beso en la frente y saliendo de la habitación.


			


			Dolores se dispuso a dormir con la carta bajo la almohada, recién al amanecer logró conciliar el sueño, miles de pensamientos surcaban su mente, el futuro incierto la inquietaba, quería huir lejos, muy lejos, no importaba dónde.


			En un principio había sospechado que Antonio la llevaría con él a España, donde había dejado a sus padres y el resto de la familia al terminar la guerra, pero al decirle a su hermano que su patria era la Argentina, la desconcertaba.


			La idea de irse a España con él le atraía, su familia no lograría ubicarla con facilidad, sería un buen lugar para escapar. Pero ante ella se abría un panorama difuso. La postguerra, según habían llegado noticias de Europa, era dura, la pobreza era extrema, pero aceptaría eso antes que casarse con Lorenzo sin amor.


			A la mañana siguiente, Dolores se despertó muy temprano, guardó la carta en el cajón del escritorio y salió sin hacer ruido. Ni siquiera había movimiento en la cocina, todos descansaban.


			Tomó el tranvía hasta el puerto, nunca había ido hasta allí, todo era desconocido.


			Al bajar un olor desagradable, la invadió y tuvo que cubrir su nariz con un pañuelito perfumado con lavanda que llevaba en el bolsillo.


			Unos hombres, al verla pasar, le dijeron palabras que la hicieron ruborizar y apuró el paso. Al doblar la esquina una mujer rolliza con un escote pronunciado que dejaba ver su busto cerraba un negocio, Dolores se acercó por detrás.


			—Si buscás trabajo acá te aviso que no estamos tomando chicas —dijo la mujer con voz pastosa.


			—No, no, señora, solo le pido que me indique cómo llegar a esta dirección.


			La mujer la miró de arriba abajo y tomó el papel que la joven tenía entre sus manos.


			


			—Es aquí a la vuelta —dijo señalando con su dedo—, pero este no es un lugar para jovencitas refinadas como usted, tenga cuidado.


			Ella volvió a tomar el papel y se dirigió hacia donde la mujer le había indicado. Las calles embarradas le dificultaban el caminar, pero su marcha era ligera, necesitaba llegar lo antes posible.


			Al doblar la esquina, ubicó la dirección. Una casa antigua, pintada con colores llamativos, no le dio una buena impresión. No era el lugar que esperaba ver, pero si allí encontraba a Antonio, nada más importaba.


			La puerta estaba apenas abierta, golpeó, pero nadie respondió, la abrió un poco más y en el patio pudo ver a una mujer junto a la pileta lavando ropa y un hombre sentado en una silla con el mimbre deteriorado. La escena no era agradable, pero se decidió a entrar.


			Su voz sonó tan débil que ninguno de los dos la oyó, así que tuvo que acercarse más y, luego de aclararse la garganta, volvió a saludar. El primero en notar su presencia fue el hombre que, al verla, escupió a su lado y se puso de pie observándola de arriba a abajo.


			—¿Qué buscas, bonita? —dijo acercándose aún más.


			Ella retrocedió unos pasos, el aliento fétido y la forma en que la miraba le dieron temor, pero tenía que averiguar de todos modos.


			—Busco al señor Antonio Elizaguirre —dijo con la voz más firme que pudo.


			—¿Usted es su novia… o algo así? Tiene suerte el gallego —dijo emitiendo un silbido.


			—Necesito verlo —continuó diciendo Dolores, no quería dar explicaciones, solo quería saber e irse de allí.


			—Respóndeme, no seas arisca, bonita —dijo acercándose e intentando tocarle el rostro.


			—¡Dejala! —dijo la mujer que estaba junto a la pileta, —. ¿No ves que no es una mujerzuela, es una señorita bien? —La mujer se secó las manos en el delantal y se acercó a Dolores y la alejó del hombre.


			Dolores se dejó guiar por la mujer que con sus manos húmedas le apretaba el brazo.


			—Mire, señorita, —prosiguió la mujer — el señor Antonio no está aquí, recién se ha ido de viaje, pero estoy segura de que volverá porque ha dejado gran parte de sus pertenencias. ¿Quiere dejarle algún mensaje? Yo misma se lo daré, prometo recordarlo, el señor Antonio es muy bueno conmigo y con mis hijos.


			—Dígale, por favor, que Dolores ha venido a buscarlo, que necesito tener noticias suyas lo antes posible.


			—Creo que demorará en regresar, cuando él sale de viaje tarda mucho en volver, va lejos, a la Patagonia —le aclaró.
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En la Buenos Aires de los afios veinte, Dolores ve cémo su destino se escribe
que ella pueda decidirlo: su padre, acosado porlas deudas, planea casarla con u
hombre mucho mayor y adinerado. Pero en las reuniones sociales del club
Progreso, su vida cambia al cruzarse con Antonio, un joven inmigrante esp
sin fortuna, pero con suefios tan grandes como la tierra que lo ha recibidox: .

Unidos por un amor prohibido, Dolores y Antonio se fugan hacia la Patagoni
donde los espera una vida de sacrificios y esperanzas. Entre montafias imponen-

una fami

Pero el pasado y los peligros del camino amenazaran con separarlos -
para siempre.

En medio de luchas, desencuentros, reencuentros y la fundacién de Villa La
Angostura, esta novela histérica y romdntica nos invita a descubrir cémo el
amor puede desafiar las convenciones, enfrentar la adversidad y echar raices en
un paraje tan salvaje como hermoso. 5

A orillas del gran lago es un relato de pasiones, coraje y suefios compartidos,
donde la historia intima de una pareja se entrelaza con los albores de una tierra
que comenzaba a escribirse.

Maria Alejandra Lapuente nacié en la Ciudad Auténoma
de Buenos Aires. Al recibirse de docente se mudé a Mar del
Plata, donde vive actualmente.

Siempre tuvo como pasién los libros; desde pequena ha sido
1na gran lectora. A partir de 2017 comenzé a escribir: hizo
cursos relacionados con laliteraturay la escrituray comenz6
a publicar sus libros. El primero es un relato autobiogrifico;
luego escribié las novelas Renacer de las cenizas (2021), Bl
hdbito de amar (2021) y Una gota en el mar (2022). Actual-
mente tiene escritas dos novelas mas esperando ser publica-

dasy una en proceso.

Para la escritura de sus historias busca permanentemente
informacién en fuentes bibliogrificas, museos e historiado-
res para ser fiel a la hora de redactar. Elige a sus personajes
dandoles identidad propiay diferencidndolos muy bien unos
de otros, para que al lector le resulten tinicos y memorables.
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